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LOS DESAFÍOS HÍDRICOS SE 
COMBATEN CON TRABAJO: 
¡CMT AL PIE DEL CAÑÓN!

PERCEPCIÓN DE INSEGURIDAD HÍDRICA: UNA 
REALIDAD PERSISTENTE

La escasez hídrica y los desafíos en la gestión del agua, como los que 
enfrenta el Sistema Cutzamala, no tienen una solución única ni simple. 
Abordar esta crisis requiere una respuesta integral que cumpla con los 
más altos estándares de calidad y sostenibilidad. Es fundamental 
adoptar una visión global que involucre tanto a las políticas públicas 
como a la participación activa de la ciudadanía para mejorar el estado 
de los recursos hídricos en el país. En este contexto, Congregación 
Mariana Trinitaria (CMT) se ha consolidado como un aliado clave en la 
gestión del agua en México.

A través de su Cadena del Agua, una de las once cadenas del Ecosistema 
de Bienestar CMT, la organización promueve el aprovechamiento y uso 
responsable del agua, sumando esfuerzos con el gobierno y la ciudada-
nía. Su enfoque abarca desde la obtención, conducción y almacenamien-
to del agua, hasta su uso consciente en el hogar, la industria y el campo, 
siempre con el apoyo de autoridades de todos los niveles.

CMT se posiciona como un actor fundamental en el sector civil 
organizado, promoviendo la mejora del bienestar a través de la 
cooperación entre gobiernos, organizaciones civiles y la ciudadanía.

LAS RECIENTES LLUVIAS HAN 
INCREMENTADO EL ALMACENAMIENTO 
EN LAS PRINCIPALES PRESAS, PERO EL 
ACCESO AL AGUA SIGUE SIENDO UN 
DESAFÍO CRÍTICO EN EL PAÍS, 
AGRAVADO POR LA SEQUÍA Y LA 
GESTIÓN HÍDRICA DEFICIENTE.

La situación es especialmente preocupante en las zonas rurales y comunidades 
marginadas, donde la calidad y disponibilidad de agua continúan siendo insuficien-
tes. El reciente estudio “Cultura hídrica en México: percepciones sobre la crisis y 
manejo del agua”, realizado por el Centro de Opinión Pública de la UNITEC, destaca 
que el 99% de la población considera grave la crisis hídrica, y el 94% la percibe 
como un problema serio en sus localidades. Entre las causas más mencionadas se 
encuentran la contaminación de ríos, la deforestación y el desperdicio de agua, 
factores que exacerban el desafío de asegurar un suministro adecuado y sostenible.

El nivel de las tres principales presas que componen el Sistema Cutzamala ha 
alcanzado el 36.8% de su capacidad, según informó la Comisión Nacional del 
Agua (Conagua). Este incremento se debe a las lluvias registradas en los 
primeros días de agosto y a las restricciones en la extracción de agua imple-
mentadas desde abril. Sin embargo, aunque este aumento ofrece un alivio 
temporal, la escasez de agua en México sigue siendo un problema crítico.

AUMENTAN LAS PRINCIPALES PRESAS

MUCHO POR HACER

El almacenamiento total en las presas El Bosque, Valle de Bravo y Villa Victoria ha 
alcanzado los 288.3 millones de metros cúbicos, con incrementos significativos 
en cada una de ellas: la presa El Bosque subió al 51.9%, Valle de Bravo al 32.6% y 
Villa Victoria al 29.4%. A pesar de estos avances, la sequía persiste, afectando al 
40.13% del territorio nacional, y las proyecciones indican que aún queda un largo 
camino por recorrer para garantizar un acceso equitativo al agua en todo el país.

COMUNIDADES RURALES: LAS MÁS AFECTADAS
La situación se agrava en las comunidades rurales, donde la infraestructura 
para el suministro de agua es deficiente o inexistente. La falta de acceso a agua 
potable no solo afecta la calidad de vida, sino que también incrementa el riesgo 
de enfermedades relacionadas con el consumo de agua contaminada. En estos 
lugares, la captación de agua de lluvia se convierte en una de las pocas soluciones 
viables, aunque insuficiente.

HUELLA HÍDRICA: UN CONCEPTO AÚN 
DESCONOCIDO

El concepto de "huella hídrica", que se refiere al volumen total de agua utilizada 
para producir bienes y servicios, sigue siendo poco conocido o comprendido por la 
mayoría de la población. Aunque crucial, este concepto no se aplica ampliamente 
en la vida diaria de las personas. La huella hídrica no solo abarca el agua utilizada 
directamente en nuestras actividades cotidianas, como beber, cocinar o bañarnos, 
sino también la empleada en todo el ciclo de vida de los productos que consumi-
mos, desde la producción agrícola hasta la fabricación de bienes de consumo.

DISPONIBILIDAD Y DEMÁS RETOS
La crisis hídrica en México no solo afecta la disponibilidad de agua, sino también 
la calidad del recurso que llega a los hogares. De acuerdo con datos recientes de 
la Conagua, un alto porcentaje de la población se ve obligada a depender de 
proveedores privados, gastando mensualmente en garrafones de agua debido 
a la desconfianza en la potabilidad del agua del grifo. De hecho, el 80% de las 
personas desconfía de beber agua directamente de la llave, lo que refleja un 
problema estructural en la gestión del agua potable. La percepción de que el 
abastecimiento y la presión del agua en los hogares son iguales o peores que hace 
cinco años subraya la urgencia de tomar medidas.

A pesar de las lluvias recientes, muchos mexicanos siguen enfrentando un acceso 
limitado al agua, y en muchos casos, este acceso se logra a un costo elevado. 
Aquellos que consideran que la calidad del agua en su hogar es "muy mala" 
tienden a gastar más de 250 pesos mensuales en garrafones, una carga econó-
mica adicional que recae principalmente en los sectores más vulnerables.

La crisis hídrica en México es un problema multifacético que requiere una respuesta 
integral, que incluya desde la mejora de la infraestructura de suministro de agua 
hasta la educación y concienciación sobre el uso eficiente del recurso, pasando por 
la necesidad de políticas públicas que aborden de manera efectiva los desafíos que 
presenta la escasez de agua en el país.

El avance en la gestión hídrica debe ser un esfuerzo conjunto entre el gobierno, las 
comunidades y el sector privado. Solo con una visión a largo plazo y una acción 
coordinada se podrá garantizar que, más allá de las fluctuaciones estacionales en el 
nivel de las presas, todos los mexicanos tengan acceso a agua limpia y suficiente, un 
recurso esencial para la vida y el bienestar.

A nivel global, la huella hídrica de un país está influenciada por factores como su nivel 
de desarrollo económico, sus patrones de consumo y su capacidad de gestión del 
agua. En México, la dependencia de ciertos productos que requieren grandes 
volúmenes de agua para su producción, junto con prácticas agrícolas intensivas y 
una gestión hídrica deficiente, contribuyen a una huella hídrica considerable. Este 
consumo no solo agota los recursos hídricos nacionales, sino que también tiene impli-
caciones a nivel internacional, especialmente cuando se importan productos que 
requieren un uso intensivo de agua.

A pesar de que un 86% de los encuestados en el estudio de la UNITEC afirma estar 
dispuesto a reducir su huella hídrica personal, las acciones para lograrlo son aún 
limitadas y muchas veces no abordan las causas profundas del problema. Reducir el 
tiempo en la ducha, disminuir el consumo de carne, o ser más consciente del uso del 
agua en actividades cotidianas son pasos importantes, pero insuficientes si no se 
acompañan de políticas más amplias y cambios en los patrones de consumo.

Las recientes lluvias han incrementado el almacenamiento en las principales 
presas, pero el acceso al agua sigue siendo un desafío crítico en el país.
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NIVELES DE AGUA, PERO LA

 SIGUE LATENTE

LATINOAMÉRICA TIENE UN PROBLEMA GRAVÍSIMO

SISTEMA CUTZAMALA RECUPERA

CRISIS HÍDRICA EN MÉXICO

SISTEMA DE CAPTACIÓN 
DE AGUA DE LLUVIA.

El enfoque de CMT abarca desde la obtención, conducción y 
almacenamiento del agua, hasta su uso consciente en el hogar, la industria 

y el campo, siempre con el apoyo de autoridades de todos los niveles.
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